
La Poesía debe tener por fin la verdad práctica

A mis amigos exigentes.

Si os digo que el sol en el bosque
Es como un vientre que se entrega en un lecho
Me creeis y aprobais  todos mis deseos

Si os digo que el cristal de un día de lluvia 
Suena siempre en la pereza del amor 
Me creeis y alargaís la ho ra  del am or

Si os digo que sobre las ram as de mi lecho 
Hace su nido un ave que nunca dice si 
Me creeis y compartís mi inquietud

Si os digo que en el golfo de una  fuente 
Gira la llave de un río que entreabre la verdura 
Me creeis todavía y aún más me entendeís

Pero si canto sin rodeos mi camino completo
Y mi país completo como un camino sin fin 
Ya no me creeis y os m archaís  al desierto

Pues vosotros andais  sin fin y sin saber que los hom bres  
Tienen necesidad de estar unidos y esperar y luchar 
Para explicar el m undo y para  transform arlo

Con un solo paso de mi corazón yo os llevaré conmigo 
No tengo fuerzas he vivido yo vivo todavía 
Mas me asom bra el hab la ros  para  maravillaros 
Cuando sólo quisiera liberaros fundiros 
Tanto como el alga y el junco de la aurora  
Como con los herm anos que construyen su luz

(Traducción de Gabriel Celaya) Paul ELUARD.
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